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irémeroM sueltos 15 cóittizaos 
LAS SUSCRH lOimS Y ANUNCIOS SE RECIBENBXCL UStVAU 

lfiércol«B Mdtt Abril de J890. 

;^**fe YCÉRIO 
d« V I V A S i»&nas\ 

ApnM*sper kt %m¡ Academia de :\Cedicim it Gra^ 
tmia. rtetteéHper los midices y ad>pítdos por ¡os hospi-
tiles. 

emWiMIMtftTItttlITe edIBO nlngun )tro r*me<1io emplea­
da b i s t a u d i s , todft claxe de VOMITIS 1 DIARREAS, DE LOS 
Tñieet. wtesviuDs, DE .OS Nifias- CSLEIIA. IÎ US, DISENTE-
flUS. HMITÍS BE L3S RlNOS Y DE LAS ER BÂ AZADAS- CATARROS 1 •UE«M DntSTOMMiO, ERUncSFEIIDuS P:R3ItS. Nin?un re­
medio «Icftozo de'oh médicos y del púi U o tacto favor por 
i w htMBM rMttUados que aenla adiciíaciún de loa enfer-
not. 

PtRNS: Bn Bqwfiii: CM* CRANOl t't9 pelete». PEi)UEÍÍA,2 
pfMtea. 

Cuidado con lasfalsifitaciones poriue n» darán "esulta-
d». Exigid la firma y marca de gan.ntii 

HBPOSlTpGENRKAL 
kUnm. rASMACU VIVAS rERCZ desde done e rn remiten por 

••«reo k todas parte* enviando 75 cts T¡A:Í VOT certificado 
PON WátOR: Uadrid, M. Oarcia y Kjccijda I fi>ero Universal 

Saro«lons. Sociedad Karmacéutica.é 1 ijosdi) J Vidal y Ri-
v u , d« Alomar y Uriaeh. Cartugena, jVbad y Romero Oer-

0« trate «n todaa las boticiA de lae provincias y pueblos 
deBspália,vltramar,ButD0g-'A're8 y tn toda la Am<irioa de 
Sar. 

Odpósilo at par m:tyor A io> Sres. Fernán­
dez htrmaiios j compxñiii. 

lltt^OSYEXPOSCIONES 
m GOMERCIALSS. 

De una reunión veritioads re(.ifín'ern(Mil.«i 
en Bfccel^flji por lus come: ciitnles iiitKre 
4 i l^ l«« is Éxposicióii floli lile dijl conde 
ée Vifaoa, se lia sacadu e.i clai.o... que 
BO se sabe aadtf. S^gún dije un apodeíado 
del señor coudé, fue asbtío ^ la junta, el 
iwqtie de -̂fnism*) tioinbi e q̂ i e ttevn i t)ut du 
tos producios expueslu^, cuntinúa futidt:̂ -
á& en ButitiOs Aires, siu qu¡ so .'iepa áque 
atribuir Iin tar̂ a periiiiuie icia en aquel 
puerto, eu dondj la Expa&itión, conlra lo 
que se esperabíi, uo 1 a de» per lado el m>-
iioríuleiés. , 

Lo único que se tía podido avfri|;uar, 
es que k bordo del buque y ^ntre los en -
(»rg«do$de los productos .xpuestos, lian 
surgido divergencia :̂ de cdi<uUrgiiive, que 
han oi>ligado al iniciadoi d I pensiinienlo 
k enviar k Buenos Aires un: persona de 
su confianza con p>deres b.istanies. jiáxa 
que se baga cargo del buqu: y de la Ex-
posieiófl. 

El fracaso uo puede ser más cotnpíelo 
y ciirlagiente no se puede culpar del mis­
mo at señor conde de Vtlaaa, que después 
4 e ^Oj9^ jwtiaáa animado de los Q)«jjor«8 
deseos, sino k as circunslaiicfits especiales 
que obligan ŝiemore k nuesliQ pHÍ'>, 
¿ ir ea aquellos asuntos que m&s le 
iatera$l9iil« Ji ia zaga de locas las nacio­
nes. 

La pro{>ag«Dda comercial en todas for-
mtxf'y'Vffpiéim-^m^^iym ÚM de las 
baSMen'qUé'ileiicabsB hoy h prosperidad 
maiet'ial de' aqiiéiíos paise; de catcicler 
eseDCJalin,«̂ (e mei'Cbr>iil. Fri<ncia, Ingla 
terri.. 4<ÍŜ r̂l» 2 Aletnania, •!$pe«ü»lmi'Mte, 
^MBeto^jpLjljl^^ mucha alen* 
C3ioa,.,.^S^t9$''^m», y uo piicu dinero, 
«OR ú Î K^L t̂tlai'idad de que por^n al ser 
vicio d^i4 Qô sma h.isia ¿us sleineulos 
4|l€ia;e!|, 
'"^'LasCiiáarardeCaipfrcio de esas na­
ciones, ¿d umñ,% Oufjauíiican y de c múu 
acueido orgabfóáh Elpoaiciones y museos 
comerciales, qtie¡Contribuyen á dar á co­
nocer en lodas parles aug,>|irpiiktcios y á 
abrir cada dia nuevos y' H Í̂I» fittctMi)ros 
campos á las Iransáisciünes;;,.^. listarlos 
cóusulcis y funcionarios di|<lomátie4^ de 
esos países »UQ OUOS laníos agenies üínir* 

eanlües que Irabaj.m incesanlemenle en 
el exterior, en beneficio de los productos 
y d» li>s pioiudores nacionüles Cu^M^ '̂  

-.ii|iyyai^-4« liMw»CQ><*oi*cioues y «gentes 
Comerciales no basla para vencer ciertas 
dificultades, cuando lu >'eal¡za>;ióii di' uo 
proyecto relacionavlo c»n la p>o[iai{'iid i 
meruanlil fxign sticnfic.os suptiiore á ' -
tuerzas y á ios reiuirsos fie stis iniua IHÍÍS, 

entonces los gobitíinos yudan en o "|ne 
lie ellos depende; } .isí .se vé. por tjeinp o, 
qU'r. la Cámara de Cuinercio di Vi-,na 
re<-ibrt del gubif-rrio auslii-tcu una fuel­
le subvención, nun la ooioca en condicio­
nes de piedla ú'iltjs y I ipH idos servicios 
á los elt-niiiiitiis . uyus iuler'ises repré­
senla. 

Prcftíiibie sería dtsde !u go que en ésta, 
Como en todi clase de (Uesliunes la ini 
ci-itiva pariicuiai ó <te corporación, se 
mostrase y desenvolviese por sí sola enle-
ramüitle libre de lod<« intervención oficial; 
pero como esto es casi en absoluio impo­
sible en España cuino todavía nu«sli'as 
cl.isus cumeiciiiles no cuentan coa le* 
riieiitos .--uñcieules para prescindir de lodo 
apuyo cuntenlándo.>e con el propio, es 
indudable qu>j una prudenle y oportuna 
ayuda, pur parte del Estado, seria necesa-
liaen cieiiasocasiones y muy parlicular-
meiite I u iido no se trate de empresas que 
í.Oto afecteínSi pattifufuTes ^ gneiftioi de­
terminados, sino al interés general del país, 
cual sucede con la propiígatida comercial 
en el extranjero. 

Hace falta ante todo, el acuerdo de las 
( amaras de Comercio; de organismo pu 
ranienie pasivos que son hoy deben trans­
formarse en activos é intentar algo^que. 
las saque del marasmo en que yacen y las 
coli que en situación de seivir con mayor 
eficat la qne liasla ahora los intereses que 
representan; mientras que el gobierno por 
su palie se halla también en la obligación 
de no abaiidonar esas eorpoiaciones á sus 
pocas fuerzas, causa principal y tal vez 
única, de que hoy su influencia, sea tan 
escasa dentro del país y nula por completo 
en el exlerioi'. 

Uancííaíie^. 
bolU'ton a la ctiai'ada insería en el iiúuie-

ro anterior: 
BALDASANO 

Charada 
Bprixaéou^tro del todo 

lo han llevado e.«la mañana, 
á que lo segunda tres 
Juiu el primera tres cuarta. 

A. A. 
JLu solución en el oúmei o próximo. 

CADA OVEJA CON SU PAREJA 

El estar metido en I» gran vida, acarrea 
seiidOíi di.ogu.«tü.H qne hay que sufrirlos á solas 
porque sería de muy mal tono dar un cuarto 
al pregonero. 

Desde que yo me hice hombre de posición 
por arte dé la casualidad^ tuve el deber de 
iftgresar en las filas de la créme socíaí̂  y p*̂  
rrer todas las avealuras prt̂ iAS da esa frac-
(tiÓH, queaishida y separada dal «esto de ía 
humanidad, vive sugeta á sus jnq)rest:iiidi-
bles ieyep de grundea alê aksei. 

í^^^^^tós;'^^2"^if 

constante cíe lasq 
elevado, llevan, digHmoslo así, la tJiítuia. 

Yo que hai)¡a pa.sndo los añus .le mi juv^s-
liidi modiislimiínti: viviendo ,i 11 p l,i l> lhi> 
ni, lioy Icnî ii (¡.len-i .i MI pistón ;i loilas iio-
ras, p,spei;iii(li> (iideiitíí .le iiqu.il.a «IUMÓ 

«le la olí I ftai H piHienne á su iiispo-icióii, 
cualquier:i ijii.' s-.i la itinii que .se me<iie. 

Nuil y i|<i>- Uiiibeai: el hombre rû indo 
ilej?a á itv, a t;| ise, 00 se debe, no se puede 
deber á !<í mismo. 

PiC'is;imeiile en la actualidad, estoy siendo 
víciiina de luis ecroroŝ  al tomir un puesto 
en el sriipo am/ocráííco, donde el deseo de 
íigiirar me llevó. 

¿Qué necesidad tenia yo de tener abonado 
un p.iluo, para ir todas las nodies á oir ópe* 
ras, e-speoláculo que se me resiste por más 
de Una razón? 

Yo no conozco el italiaao: de música no 
tengo la menor noción, y como es natural, 
éntrela «Gran vía* cantada por cuatro perdí* 
dos ó <L.os hugonotes» por artistas de fama, 
sienipreestoy por lo pi imero. 

¡Qué .tuefio paso todas las noches!... 
Para ni! la música de las óperas me hace 

el efecto del cloroformo. Me anestesio de la! 
modo, que cuando consigo despertar y mi 
mujer toda sofocada me dice, que estoy 
Uamando h «tenciónt lo <¡ífe»éfit&9!mtii»áO'^ ^ 

¿Quién me hi metido á míen esas filigra- ^^ 
ñas?... 

Lo que tiene gracia es cuando mi vecina 
de palco, la señora de X que debe estar en 
¡Hlelígenciamú-̂ ica á mí altura, me pide mi 
opinión A.pesarde reconocer yo su falta de 
aptitud, no me atrevo á largar un i sentencia, 
no sea que suelte algún desaliño mayús­
culo. 

Si el compromiso me obliga a que hable, 
salgo del paso diciendo, que en otras ocasio­
nes he oido aquella partitura cantada con 
máséxíto, y algo ñas con peor. 

Me parece que pedir que diga menos sería 
gollería. 

No estoy por las óperas, pero la posición 
obliga á oirías lodas las noches y la obliga­
ción es antea que ía devoción. 

Voy creyendo ,que pronto voy á dar un 
cuarto de conversión, y aunque me de-

\8uellen vivo, he de dejar las fitas en que mi* 
lito, para volver á las mías antiguas. 

Eso de obrar uno sin que nadie se le im­
ponga es muy hermoso. 

Si yo no tengo ganas de co.-nerme un arroz 
en el campo 4por qué he de comerlo?... 

No señor: el hombre no debe doblegarse á 
nadie ni á nada, y mucho menos cuando el 
solo móvil es el ileseu de fígurar. 

Nunca he figuiado yo menos que desde el 
día en que me di á figurar. 

En esie lUadru social donde yo he inglesa­
do, jamás me toca desempeñar un primer 
p:ipel. 

De coiLsla entré con lod» mi calinosa fami­
lia, y de corista .«igo con toda mi familia ca­
riñosa. 

Pensar y creer qfae los que mandan se 
doblegan uoa iola vez á obedecer, es un 
sueño. 

Yo entre la creme donde pertenezco no he 
legrado hasta el dia más que ser burro d% 

"^4 

I» iofie 
HM quedas, 

^m.á reala. 
ff^ta ias óperas Jĝ ; 

agetia. . * " ,V'-''.'•"""." 
El paic<ii« donde me acomodo con mi 

consorte y i«'m'ña, mo fue impuesto. 
Sélo M me concedió mando, para man-

ma. 
Lo mi.<imo me da á raí que canten bien, 

como que canien mal. 
•J La otra noche, cansado ya de oir hablar 
de li> tiple liger», luve la mala suerte de decir 
qne lenfu gana de que caitlara la pesada, y 
se armó una d«;4Ítas en mis alrededores que 
me hizo sdipeOibar que había metido la 
pata; pronto me enteraron de que la que 
yo creí se linmuria pesada, se llamaba dra-
ni*iica. 

Nada: que no doy qna en el clavo, y que 
paso nn«5,n<»ches infernales. 

Mañana pienso fingíirae con dolor en cual­
quier parle del individuo, á vei' si consigo 
descansar de cantos. 

Los títeres de la compañía Alegría, eran 
más alegres, y. estaban dentro de mis gustos, 
pero me quedé sin verlos. 

Es de muy tai¡^ gusto ver saHos mortales, 
piruetas yjíercmoe eepeslr^i. 

Maldito eea el baeo tono, el que lo inventó 
y yo que por complacer á los míos acepté 
entrar en éU.-¿[ 

Dtcididameafl voy á dar y«t coo toda mi 
afréEiabie Iftintlia éi,i^^ salto mo^ul en la 
batuda, para caer en la clase social, donde 
siempre estuve: 

dá oveja'¿ód éd p^i^a. 
- II. 

A URUfiEHi 
Cartagena, la sirena^ 

la serrana' macarena, 
la perla de más valía 
que engar^^ la mar bravia 
entre el o()0 de 1̂  arena 
del edén del Mediodía; 
pues te dignas hacer caso 
de un pobre coplero raso 
que anda con un m^orial 
á la puerta del pottlal 
del portero del Parnaso, 
y no pisa delumbral, 
sobre este augusto proscenio, 
pedestal que al patiio genio 
lu esplendidez p'roporoiona, 
quiero hacerte una corona, 
si bullo flores ea mí ingenio 
ihermosisiiliá matrona! 

Ci^tago, la î iriMî AAV. 
Cartadjaoab, la sultana, 
que este templo has erigido; 
hoy el eco conmovido 
dfl̂ ^ îra, ofs^'aiia 
vieirelli'egatar' tu oido; 
y contará en lodas partes 
cúm,9 lúa dones reparte, 
y, paira aireista de ruines, 
que,, elevanásílptre jardines 
santuarios de las Artes, 
los pueblas con serafines. 

,£ste pr<»Menio suntuoso 
set4i4marco PIÍIIKHFOSO -
de los cuadros que á porfía 
roben á lu,^MÍÍ%f' 
con '^^$l^ltél^fl^^'^f 

..tí|f4l̂ ÍM»M--déT«ltsi; 
i¡iA botíelo franco y rudo 
en que se pinia al desnudo 
estajfarsadelft vida;- . 
de la imagen, admitida 
por retrato concienzudo, 
de la verdad.... escondida. 
Aquí vendrán trovadores 

i'K 
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